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Introducción 

 

Nuestra Academia de la Lengua (RAE) define cómic como “1. Serie o secuencia de 

viñetas con desarrollo narrativo / 2. Libro o revista que contiene estas viñetas”; sin 

embargo tebeo es “1. Revista infantil de historietas cuyo asunto se desarrolla en series 

de dibujos / 2. Sección de un periódico en el cual se publican historietas gráficas de 

esta clase”; e historieta es “2. Serie de dibujos que constituye un relato cómico, 

dramático, fantástico, policíaco, de aventuras, etc., con texto o sin él. Puede ser una 

simple tira en la prensa, una página completa y un libro.”  

 

Por tanto, un tebeo es un cómic pero no todos los cómic son tebeos. Más complicada es 

la diferenciación del término historieta. Cada aficionado o experto tiene su definición y 

sus prejuicios heredados de no hace tanto tiempo: quién hablaría de From Hell (Alan 

Moore) como una historieta. El término novela gráfica no figura en el diccionario pese a 

que novela tiene varias acepciones compuestas. Antonio Martín (1978) indica que 

“puede definirse a nivel operativo como una historia narrada por medio de dibujos y 

textos interrelacionados, que representan una serie progresiva de momentos 

significativos de la misma, según la selección hecha por un narrador”. 
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En el análisis realizado en el diario El País podemos ver las referencias por décadas de 

esta serie de palabras fundamentales para la exposición del presente trabajo. 

 

Número de referencias de las palabras cómic , tebeo  e 

historieta  en el diario El País, edición impresa.
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Como se puede apreciar, las tres opciones han crecido proporcionalmente siendo la 

palabra cómic la más usada en todos los aspectos. 

 

Cada vocablo, en todo caso, tiene una noción más o menos nítida entre los lectores y 

profesionales, así como en los medios de comunicación. Aceptando lo fijado por la 

RAE, aquí proponemos las siguientes categorías, considerando eso sí que el cómic las 

engloba a todas ellas: 

  

� Historieta: cómic o tira de prensa de tipo humorístico. 

� Tebeo: cómic infantil, en la mayoría de los casos encuadernado con alambre. 

� Novela gráfica: cómic para adultos con un tratamiento de las historias maduro e 

inteligente. En buena parte se editan a una tinta, en formatos de entre 15 x 21 cm 

y 17 x 24 cm y tratan temas costumbristas, no exentos de las características del 

leguaje visual del cómic (por ejemplo: el sofá flotando en el mar de Píldoras 

azules —Peters—; o los ratones y gatos de Maus —Spiegelman—). 

� El manga se define como cómic de procedencia, principalmente, japonesa.  
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De tal manera, podemos considerar que el anglicismo cómic engloba y amplía los 

vocablos tradicionalmente españoles (claro es el ejemplo de la revista TBO, origen de la 

palabra tebeo). Si bien cómic deriva del inglés y significa cómico, de ahí que desde el 

ámbito anglosajón crearan el término de novela gráfica (en el fondo es lo mismo que 

acabamos de hacer, huir del término tebeo o historieta por uno con menos 

connotaciones humorísticas). En definitiva, entendemos que el mejor término a usar es 

cómic, quedando su origen humorístico algo matizado en lengua española. 

 

El cómic es un invento colectivo con muchas paternidades, como pasa con la fotografía, 

no podemos considerar sólo a uno como su creador. Si consideramos que el tapiz de 

Bayeux es el primer cómic entonces los frescos de la cueva de Altamira serán el primer 

graffiti. Pero las raíces más próximas las tenemos en la prensa moderna, comenzando 

por los dibujos satíricos, pasando por la tira cómica y llegando al suplemento 

humorístico. Un punto determinante, que muchos entienden como el comienzo del 

cómic, es la publicación por el New York Journal, el 26 de octubre de 1896 de “Yellow 

Kid and his new fonograph”. En esta historieta, el protagonista tiene un peculiar 

encuentro con un gramófono de donde surge la invención de los balloons (bocadillos) 

donde se insertaba el texto. 

 

En España, aunque la primera publicación data de 1904, En Patufet, y la primera 

historieta data de 1915, no es hasta dos años después cuando comienza a gozar de gran 

difusión, con la publicación de la revista TBO (con permiso de la revista Charlot de 

1916). A diferencia de Estados Unidos, en España la historieta se asoció desde su inició 

con el público infantil (sobre todo a partir de 1939), mientras que en Norteamérica era 

sobre todo satírica. Esa tendencia española de infantilizar la historieta duró hasta los 

años ochenta, con el fin de la dictadura se rompió con el conservadurismo de la prensa, 

asimismo se comenzaron a publicar series americanas de humor y de aventuras y, cómo 

no, la influencia del cómic underground, tanto estadounidense como español, en una 

generación tan artística como rompedora. 

 

Como ocurrió en el cine, en España la censura avivó el ingenio de algunos autores que, 

siempre tras la imagen del tebeo infantil, realizaron un retrato de la dura España. 

Personajes muertos de hambre, endeudados, con problemas maritales, disputas con el 

jefe, la casera o los vecinos, fracasados, inadaptados, tullidos… Vamos, como la vida 
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misma. En la transición el cómic empieza a crearse para el público adulto, surgen 

editoriales como La Cúpula o El Jueves, la una heredera del cómic underground 

estadounidense y la otra caracterizada por su humor satírico político (que entre otras 

cosas pasará a la historia por ser la última publicación —hasta el momento— 

secuestrada por su contenido, en el año 2007). 

 

La revolución comenzó con la influencia de la tendencia underground estadounidense, 

con ese grupo de jóvenes antisistema y experimentadores de todo tipo de expresión 

artística. De ahí se nutrieron un grupo de talentosos jóvenes antifranquistas y 

marginales, que sin embargo fueron con el paso de los años asimilados por el sistema 

que antaño pretendieron derrocar: acabaron diseñando cuberterías de moda, siendo 

pintores de fama desigual o renombrados dibujantes. El cómic ya es industria, lo 

independiente es una marca. Por fin la industria ha dado el salto de cantidad y calidad 

que le faltaba en España. 

 

Es obvio que había industria antes de la revolución de los setenta, pero funcionaba de 

manera torpe e ineficaz. Creció y se consolidó en la posguerra, aunque permaneció 

infantilizada y sin atisbo de trasgresión. De hecho, los grandes editores solicitaron un 

código de censura concreto para poder publicar, en lugar de someterse al arbitrio del 

censor de turno. La pregunta es: ¿qué sucedió en los años siguientes para que esa 

diminuta industria de ocio infantil se convirtiera en un gran negocio? ¿Fue el empuje de 

unos cuantos talentos? ¿Fue la irrupción de la mercadotecnia norteamericana y nipona?  

 

Tomando como punto de partida el año 1977, vamos a estudiar la evolución de la 

industria editorial del cómic en España. Esto nos va a permitir analizar tanto la 

producción española como la extranjera. Lo haremos en todo momento dando prioridad 

a la perspectiva mercantil. Como explica Antonio Martín (2006), el cómic debe 

entenderse teniendo en cuenta los aspectos industriales y económicos que están en la 

base de su misma existencia pública como medio. No existe mucha teoría del cómic, 

menos aún empresarial, y el material disponible presenta demasiadas carencias. Al igual 

que pasa con la literatura, en la que obtenemos la media de tirada mezclando el último 

libro de Ruiz Zafón con la primera novela de cualquier primerizo desconocido, en el 

cómic mezclamos los cuadernillos grapados de Spiderman o el último Mortadelo con 

cualquier obra de Nancy Peña.  
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En el caso del cómic contamos una desventaja mayor todavía, pues no existen (o no 

conocemos) datos que estudien este comercio desglosándolo por categorías. Sin 

embargo a nadie se le escapa que ha habido un cambio importante, tanto de volumen de 

negocio como de la imagen que proyecta. Además de un nuevo premio nacional, 

asociaciones de creadores, una nueva federación del gremio de editores de cómic de 

Madrid, cada vez más editoriales entran en el juego de los premios de cómic. Hay una 

tendencia favorable para promover este tipo de publicaciones. 

 

Con las limitaciones expuestas, vamos a adentrarnos en el mundo del cómic en España. 

La intención es visualizar el camino recorrido en los últimos treinta años y contestar 

algunas preguntas que ayuden a comprender distintas evoluciones, crisis y proyecciones 

de un mercado con grandes posibilidades. 

 

De la contracultura a la moda 

 

En la literatura existen diferentes niveles que se adaptan a un público infantil, juvenil o 

adultos, según el caso. Hay una serie de cambios estéticos y de diseño, además del 

contenido, que nos advierten de esa transición. En el cómic, esto no ocurre de manera 

tan nítida. Es más, auténticas obras maestras del cómic fueron series limitadas vendidas 

para el consumo juvenil, en cuadernillo de 32 páginas grapado. Por no hablar de la tira 

cómica semanal del diario. 

 

En esa línea transfronteriza se movía, por ejemplo uno de los precursores del cómic de 

adultos en España, Max, conocido con la famosa revista El Rrollo enmascarado, junto a 

Nazario o Mariscal. En plena época franquista, Max entró en contacto con ambientes 

contraculturales y antisistema que le mostraron cómo ciertos autores norteamericanos 

había utilizado ese medio infantil que el conocía desde niño para exponer sus ideas y 

romper los prejuicios existentes. “Fue al entrar en ese ambiente cuando descubrí el 

cómic underground norteamericano, que ha sido una de las grandes influencias de mi 

carrera. Me sirvió para darme cuenta de que se estaban haciendo cómics de otra manera, 

políticamente incorrectos y sin ningún tipo de tabú social” (Babelia-El País, 12 de abril 

de 2008, p. 9). 
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No es raro ver a grandes lectores abandonar un cómic. Esto puede ser fruto de los 

prejuicios o la incapacidad para adaptarse a nuevas vías de expresión. Los cánones 

culturales, al menos los antiguos, indican que la sabiduría y el conocimiento se 

encuentra en los libros —cuanto más extensos y sesudos, mejor—, y que el cómic 

forma parte del ocio y la diversión. Algo similar ocurre en el cine, donde el género 

humorístico ocupa un lugar secundario. Se tiende a pensar que el humor es algo 

intrascendente y banal. No obstante, si nadie pensó en 1934 que Charles Chaplin sería 

uno de los genios del arte del siglo XX, quién lo pensaría de Miller (famoso por su 

Batman o Daredevil), o Hugo Pratt (y su Corto Maltés), o Moebius,  uno de los mayores 

experimentadores del género.  

 

Hecha esta reflexión, hay que reconocer que en estos momentos el cómic está de moda, 

tiene una presencia cultural relevante en la actualidad. La prueba más clara de esta 

moda la encontramos al ver los artículos que existen en prensa que incluyen la palabra 

cómic, historieta y tebeo, desde 1977. Se ha tomado la muestra sobre el diario El País 

en su hemeroteca digital para hacer el siguiente gráfico: 

 

NÚMERO TOTAL DE REFERENCIAS DE LAS PALABRAS: "COMIC, TEBEO E 
HISTORIETA" EN EL DIARIO EL PAÍS
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Podemos observar como la tendencia sube década a década en un +100%, más o menos, 

mientras que en los últimos diez años esa tendencia ha aumentado en un +250%. Tal 

cúmulo de referencias, aunque insertas en contextos dispares, proporcionan un 

posicionamiento importante. Baste señalar que el cómic Watchmen fue incluida en 2005 

por la revista Time dentro la lista de las 100 mejores novelas en inglés desde 1923. 

 

Existe, así pues, un consenso en considerar al cómic como un medio de expresión 

perdurable y como tal susceptible de plasmar arte. Andrés S. Braun (Babelia-El País, 12 

de abril de 2008, p. 7) subraya ocho tebeos que anunciaron la madurez de la narración 

gráfica: 

 

� Crumb. Obras completas. 1968. Robert Crumb. 

� Maus. 1973. Art Spiegelman. 

� Black Jack. 1973. Osamu Tezuka. 

� Alack Sinner. 1975. Muñoz y Sampayo. 

� Paracuellos. 1977. Carlos Giménez. 

� Watchmen. 1986. Moore y Gibbons. 

� El regreso del señor de la noche. 1986. Frank Miller.  

� La ascensión del gran mal. 1996. David B. 

 

De las ocho, una es de finales de los sesenta, la mitad son de los setenta, dos son de los 

ochenta y una de los noventa. Esta selección lo que muestra fundamentalmente son los 

ocho estilos o autores que han logrado que lleguemos a nuestro momento actual: manga, 

superhéroes, nostalgia, historieta y novela gráfica (como veremos en las conclusiones 

con un pequeño cambio): 

 

� Nostalgia: Robert Crumb, paradigma y valuarte del cómic underground 

mundial. Auténtico precursor del cómic trasgresor y verdaderamente adulto.  

� Manga: Osamu Tezuka, el “dios del cómic” para los japoneses. Uno de los 

fundadores del manga y el más famoso internacionalmente. 

� Superhéroes: Moore y Miller, dos de los más grandes creadores que empezaron 

dentro del sistema para transformarlo totalmente desde dentro.  



 8 

� Historieta: Carlos Giménez, con su Historieta (con mayúscula) social y política 

más importante de nuestra historia. 

� Novela gráfica: Spiegelman, Muñoz y Sampayo y David B., tres homenajes 

clarísimos: el primer premio Pulitzer a un cómic, la escuela argentina y la novela 

gráfica actual. Pasará tiempo hasta saber realmente el verdadero valor artístico 

de Maus, pero ese premio queda ahí para la historia. 

 

En España, fue en los años ’70 cuando el cómic dejó de ser únicamente un producto 

para público infantil y se produjo la eclosión de lo underground. Es entones cuando el 

cómic pasa a identificarse con el público masculino, la rebeldía y la marginalidad. La 

identificación, casi automática, con un productor meramente masculino frenó el avance 

del cómic. El problema era el rol y la imagen de la mujer. Se establecieron unos 

estereotipos muy marcados, demasiado torpes, todo ello sin duda condicionado por la 

experiencia de la dictadura. El cómic de superhéroes transitó de forma más pareja al 

cine. Aunque en cierto momento la mujer empezó a adquirir protagonismo, siguió 

imperando el machismo. 

 

Gracias a la novela gráfica —heredera del cómic costumbrista— y las mujeres 

creadoras de cómics, nos encontramos en un momento en que diferentes autoras de casi 

todas las procedencias han puesto fin a muchos tópicos: la homosexualidad (Elena 

PuntoG), la religión (Marjane Satrapi), los estereotipos femeninos (Maitena), la familia 

(Claire Bretecher), la violencia contra las mujeres (Peggy Adam). 

 

Poco a poco, y en paralelo a la evolución de la propia sociedad, el cómic se volvió 

adulto. El factor fundamental en España fue la explosión underground, pero también 

ayudó el momento de apertura y rebeldía que se vivía. Hubo un hecho a destacar que 

contribuyó decisivamente al cambio: el cómic de superhéroes trataba temas adultos 

(drogas, depresión, fracaso, violencia, etc.) sin avisar a nadie de que sus contenidos eran 

para adultos. Asimismo, hay que mencionar a las editoriales pioneras que nacieron en la 

época de la transición a la democracia, pues ayudaron a normalizar principios tan 

extraordinarios como la libertad de expresión. 
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La implantación de la industria 

 

Como nos indican desde La Cúpula, los lectores de ahora no son los de los ‘70, y la 

mayoría de los autores de aquella época ya dejaron los cómics y se dedican a la 

ilustración, pintura y diseño. Para las editoriales del momento, además de una gran 

experiencia creativa y empresarial, fue una buena inyección de capital. Los tiempos han 

cambiado mucho pero esa inyección de capital creó una necesidad que demandó nuevos 

productos. Surgieron nuevas editoriales que querían entrar en diferentes huecos de 

mercado. 

 

En 1977 se funda Norma Editorial, que es  la mayor difusora del cómic europeo en 

nuestro país. En ese año también surge El Jueves, que todavía en la actualidad continúa 

siendo el mayor exponente de la historieta satírico política.  

 

Ediciones La Cúpula nace en 1979, estando muy vinculada al cómic underground, 

siendo una de sus publicaciones la revista El Víbora, que vivió 25 años (hasta 2004). 

Esta editorial es una de las que más ha tenido que adaptarse a los nuevos tiempos. 

 

Por su parte,  Planeta de Agostini comienza su andadura en 1982 con la línea de Conan 

y, posteriormente, con los superhéroes. Glénat aterriza en España en 1993, es la 

empresa líder de manga en nuestro país. Pero también tiene una magnífica oferta de 

autores españoles reeditados y cómic europeo. 

 

Astiberri se crea en el año 2001, orientados al cómic y, más específicamente, a la novela 

gráfica. Mucho más centrados en un público adulto, habituado a este lenguaje o lector 

habituado pero esporádico y selecto. Puede decirse que Astiberri es a la industria del 

cómic en España lo que la editorial Anagrama es a la industria literaria nacional. 

 

Y en 2005 llegó la salvación del cómic estadounidense, apunto de sucumbir al mercado 

nipón y sólo sobreviviendo gracias a las adaptaciones al cine. Panini llega a España a lo 

grande, colocándose como una de las tres principales empresas del sector. El 90% de 

sus lanzamientos son superhéroes de la casa Marvel. 
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Cabe mencionar, para destacar su importancia, que todas las editoriales mencionadas 

publican obras de manga japonés. Caso aparte merece Ediciones B, que se hizo con los 

derechos de Mortadelo en 1988, o de Lumen, que no está muy vinculada al cómic, pero 

edita a Quino, por ejemplo. 

 

La muerte del tebeo y el esplendor del manga 

 

En los ‘80 vemos la caída del tebeo convencional con el cierre de su principal valuarte: 

Bruguera. Durante veinte años había sido de la mayor editora de tebeos en España. Con 

anterioridad había albergado a todos los creadores españoles. En sus páginas nacieron, 

entre otros muchos, Zipi y Zape, Doña Urraca, Don Pío, Anacleto, El Botones Sacarino 

y, por supuesto Mortadelo y Filemón. La lista completa de personajes sería inmensa. El 

nacimiento de la editorial data de 1910, bajo la denominación de El Gato Negro, y es en 

1986 cuando echa el cierre definitivo, un año después de que el gran Francisco Ibáñez 

se marchara a la editorial Grijalbo.  

 

El fin de Bruguera coincide con el auge en España del cómic de superhéroes, una 

temática que siempre había estado ahí, pero que a partir de ese momento iba a 

experimentar un crecimiento enorme. Pocos años después, la irrupción del manga marca 

un hito que merece la pena comentar. Termina una época de la cual sólo sobrevive 

Mortadelo, cuya aceptación entre el público está fuera de toda duda y que en sí mismo 

representa un estilo y un tipo de humor característicos. 

 

Además del manga, los noventa están marcados por la llegada de las adaptaciones 

masivas al cine. Desde 1989 hasta el presente, por poner un ejemplo patente, se han 

realizado casi una decena de películas sobre el personaje de Batman. En nuestro análisis 

de prensa hemos comprobado como las noticias sobre estrenos de películas basadas en 

cómics, tanto en cine como en televisión aumentaban considerablemente. Dentro de las 

noticias culturales que incluían la palabra cómic, en 1997, una de cada cuatro noticias 

era un estreno de una película basada en un cómic. Este 25%, frente al 4 ó 5 % de 1977 

y 1987, así como al 13% de 2007, evidencia el apogeo y la moda de estas adaptaciones, 

que consiguientemente relanzaron la industria del cómic de superhéroes. 
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Una muestra de la dependencia de los superhéroes al cine la vemos en el Salón de 

Cómic de San Diego (2008), donde —salvo alguna excepción que quedó eclipsada— no 

hubo ni grandes estrenos ni grandes autores. El interés del público se concentró en 

conocer últimos proyectos cinematográficos. 

 

Gracias a Google Trends podemos observar una comparativa entre las palabras “cómic” 

(línea azul) y “Batman” (línea roja) en España, distinguiendo el volumen de búsquedas 

(parte de arriba del cuadro) y el volumen de noticias (parte de abajo). 

 

 

 

El término “cómic” es más buscado, a excepción de periodos puntuales en los que se 

produce un estreno cinematográfico protagonizado por el murciélago de Gotham 

(Batman Begins, 2005; Batman: Dark Knight, 2008). Este escenario se repite cuando 

escogemos otro superhéroe llevado a la gran pantalla. 

 

El manga vino con un pan debajo del brazo que era el Anime (películas y series basadas 

en el cómic —o a la inversa—); si la realización de una película asegura unas buenas 

ventas, estos cómic venían con su anime “fabricado de serie”. Pero no es la única razón: 

su estilo limpio y de trazo claro, unido a la importancia esencial que el público otorga al 

artista, hicieron que ventas fueran formidables. En la mayoría de los casos eran 

pensados para un consumo muy rápido, pero también llegaron magníficas obras donde 

el autor supo combinar una creación elaborada con el factor más comercial. 
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Los ‘90 son también años de implantación masiva de la novela gráfica, nombre 

compuesto creado para dar nombre al cómic de prestigio, al igual que en los buenos 

restaurantes donde se nombra rimbombantemente cada ingrediente del plato para darle 

prestancia. Will Eisner vendió en 1978 su cómic Contrato con Dios como una novela 

gráfica. No quiere decir que fuera la primera, antes ya hubo —no hay más que ver la 

serie Dólar—, pero sí fue una de las más relevantes en su género, firmada además por 

uno de los más grandes de la historia. 

 

No existe, sin embargo, un consenso terminológico dentro de los profesionales. El 

dibujante Eddie Campbell comenta que “términos como novela no son aplicables aquí y 

sólo contribuyen a confundir haciendo creer que estamos creando la versión ilustrada de 

literatura tradicional, cuando estamos forjando una nueva forma de arte” (‘Manifiesto de 

la novela gráfica’ de Eddie Campbell, citado en Diario 20 Minutos, 8 de mayo de 

2008). Otra manera de verlo es la del valenciano Daniel Torres, que subraya que la 

novela gráfica no es un invento reciente, porque siempre han existido cómics para 

adultos; aún así, opta por una perspectiva práctica: “Mientras sirva para vender más, me 

parece estupendo” (Babelia-El País, 12 de abril de 2008, p. 9). 

 

La última década del siglo XX tuvo, además, un evento a destacar. Se trata de una 

exposición sobre cómic, impulsada por Luis Alberto de Cuenca, nada menos que en la 

Biblioteca Nacional. Esto causó sorpresa a muchos e indignación en algunos. César 

Luis Martínez escribió lo siguiente al respecto: “Acepto que se plantee como hecho 

sociohistórico o como mera curiosidad […] pero elevar a la categoría de arte significa 

dos hecho inaceptables: por una parte se procede a la degradación de este término; por 

otra, se eleva a un mero entretenimiento para niños y jóvenes en general a la misma 

categoría en la que se encuentran, entre otros ejemplos que se me ocurren, Las meninas, 

El Quijote o la música de J. S. Bach” (El País, 2 de febrero de 1997). Sin pretender 

profundizar en la discusión, habría que apostillar que determinadas obras creadas como 

mero entretenimiento para niños y jóvenes, como Peter Pan o La isla del tesoro, no 

dejan de ser por ello obras maestras de la literatura. 

 

En 1989 (1991 en España), surge una de las últimas grandes obras de la breve historia 

del cómic, en un formato totalmente juvenil. Sandman surge como una serie limitada en 

cuadernillo grapado para el consumo masivo. Esta serie en una buena metáfora del 
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profundo cambio de la industria española. Nace en una colección de superhéroes 

(Universo DC) que cada mes estrena un cómic diferente para, en función del éxito entre 

el público, publicar únicamente las que tienen más repercusión; como un capítulo piloto 

de una serie de televisión. Posteriormente obtiene su propia serie (Sandman) en 

cuadernillo grapado; tras 12 números y visto que el lector es adulto se cambia a formato 

Prestige (rústica fresada tamaño A4 y de precio que doblaba al cuadernillo), dentro de 

la colección Vértigo. Finalmente la colección completa quedas editada en tres 

colecciones y dos formatos diferentes. Ya en nuestra década, la reeditan por tomos en 

dos formatos: rústica y cartoné (que dobla el precio de la rústica). 

 

Por último, cabe resaltar que en esta década comienzan a aparecer obras teóricas sobre 

el tema que nos ocupa. Son publicaciones que reflexionan sobre las interioridades del 

mundo del cómic, recuperan información desperdigada y proporcionan al lector 

aficionado una compilación interesante de distintas tendencias, autores y épocas. Sus 

predecesoras son dos fasciculados sobre la historia del cómic, una del Toutain Editores 

y otra de Diario 16. 

 

Algunos datos sobre la industria en la actualidad 

 

Tras el auge, el nuevo siglo ha traído un lógico ajuste. Echando un vistazo a los datos de 

la Federación del Gremio de Editores de España, el informe del Ministerio de Cultura y 

un artículo realizado por la revista Delibros, comprobamos que en nuestro país aparecen 

1220 títulos al año (2006), en una tendencia que crece progresivamente (un +7,11% de 

2005 a 2006), y que tuvo su salto cualitativo en 2004, pasando de 574 títulos en 2003 a 

1070 en 2004. Sin embargo el número de ejemplares y la tirada media ha disminuido 

desde 2005. 

 

La facturación del cómic en España supone el 2,8% de la facturación total editorial, con 

83 millones, siendo un dato variable a lo largo de los años. Como año a destacar, en 

1999 la facturación fue de 138 millones de euros, cantidad que se ha ido reduciendo 

progresivamente hasta el actual. Desde 2005, el mercado español está copado por  tres 

grandes compañías: Planeta, Panini y Norma. Y son ellas las que imponen sus tiradas, 

acaparando el 81,86% del número de ejemplares. Aunque son las empresas medianas las 

que editan el 43% de los títulos. Como en el ámbito editorial convencional, en el mundo 
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de cómic no existe tanto una pelea por cuota de mercado como por el sitio físico en 

estantería de la librería. 

 

Si es obvio que la industria vive días de bonanza (al menos a la vista de los últimos 

datos hechos públicos), no es menos cierto que la oferta es muy superior a la demanda. 

Además los libreros especializados están contra las cuerdas, pues deben cargar con el 

incremento de pedidos con una vida máxima de dos meses. En palabras de Álvaro Pons, 

“querer aprovechar su crecimiento [del mercado] de forma desordenada puede ahogar la 

todavía nonata gallina de los huevos de oro del tebeo” (Babelia-El País, 12 de abril de 

2008, p. 9). Los datos fríos dicen que el manga ocupa ya el 40% de las estanterías. 

Evaluando lo que sucede en Francia o Alemania, podemos afirmar que la lucha está 

perdida, los autores españoles sólo son una décima parte de los títulos publicados. En 

realidad es Ibáñez el que asume gran parte del beneficio hispano. 

 

Un indicativo muy importante a la hora de determinar el ritmo arrollador que lleva en 

España el manga se puede visualizar por medio de Google Trends, realizando la 

comparativa entre “cómic” (color azul en el gráfico) y “manga” (color rojo). Es una 

fotografía de los últimos cinco años en España, y queda clara la preeminencia del 

manga. 

 

 

 

Nos planteábamos ciertas dudas acerca de la posibilidad de que existiera un sesgo con el 

término manga (y su acepción en castellano), sesgo que se vio en el análisis de noticias 

en prensa (que veremos más adelante) y, por ello, no se incluyó su análisis. Así que, en 
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este caso, realizamos la búsqueda para otros países, siendo la tendencia global muy 

similar, estimando que no debía producirse sesgo por otras acepciones de la palabra (al 

menos de manera significativa) si bien había un país que despertaba nuestra curiosidad: 

Estados Unidos. 

 

 

 

En esta gráfica se observa como, salvo en ocasiones espaciales, desde marzo de 2007 el 

manga también ha ganado la partida al cómic (en el Reino Unido se produce en el 

septiembre de 2007). Por lo que se puede afirmar sin dudas que el fenómeno del manga 

ya es el claro vencedor del mercado en todo el mundo. 

 

Mención aparte merece el por qué la tendencia de búsquedas, de las palabras cómic y 

manga, decrece en España desde 2003, y de manera pareja para ambos términos. En la 

gráfica de Estados Unidos se mantiene, más o menos, estable, mientras que en la gráfica 

global de todas las regiones se vería cómo la tendencia de cómic decrece y la de manga 

aumenta (siendo la de manga siempre superior). Lo mismo que a España sucede en 

Alemania, Francia (cambiando “cómic” por “bande”, su traducción equivalente) e Italia 

(“fumetto”). No tenemos una explicación sólida sobre el decrecimiento global de las 

búsquedas; quizás una hipótesis a estudiar sería la progresiva especialización de los 

sitios web dedicados al cómic y manga, lo que reduciría atomización que habría 

dominado la Red en sus inicios y concentraría las búsquedas de los usuarios. 

 

Continuando con las últimas acciones para reforzar el mercado español, mencionaremos 

que en 2007 se creó el Premio Nacional de Cómic. Esto contribuyó a crear otros 
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premios paralelos (Fnac-Sins Entido, 2007; Planeta de Agostini, 2008), alimentando el 

interés y la atención de los lectores. Asimismo, aumentaron los salones de cómics, 

exposiciones y eventos sobre el sector. En conjunto, son indicadores del buen momento 

que vive el negocio. 

 

Respecto a las tendencias de los diferentes personajes del cómic actual, cabe mencionar 

el despunte en España de Naruto —color naranja en la gráfica de abajo—, un auténtico 

bestseller. El clásico nacional, Mortadelo —línea color azul— experimentó un repunte 

en su 50º aniversario. Y el peso pesado de los superhéroes, Superman —color rojo—, 

sólo es capaz de levantar el vuelo cuando su versión cinematográfica se reedita en forma 

de flamante estreno. Poco significativa es la gráfica que genera las noticias de la prensa, 

donde Supermán se impone entre los periodistas.   

 

 

 

 

El peso del cómic en la prensa 

 

Hemos realizado un pequeño y básico estudio, usando como fuente el diario El País, 

para obtener un perfil descriptivo de la importancia del ítem de referencia en el 

periódico. Se han tomado cuatro como referencia, uno por década: 1977, 1987, 1997 y 

2007. 

 

Ya hemos visto en al comienzo del presente trabajo que el número de alusiones al 

mundo del cómic ha ido creciendo hasta que, en los últimos años, el incremento ha sido 
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enormemente notable. Conviene señalar que en 2007 se producen dos hechos muy 

destacables en El País respecto a nuestro tema. Uno, la creación de un espacio para el 

cómic dentro del suplemento Babelia: “Revista de Tebeos”; y dos, la contratación como 

ilustrador de Max, el primer ganador del Premio Nacional de Cómic, justo después de 

concederle el premio. 

 

El estudio arroja un dato obvio al desglosar las referencias por secciones. Es en la 

sección de Cultura donde la presencia de la palabra “cómic” se hace más palpable. 

 

1977
1987

1997
2007

EDITORIAL/OPINIÓN

SOCIEDAD/DEPORTES/OCIO

ESPAÑA/INTERNACIONAL

CULTURA

77,42% 80,00% 83,04%

72,14%

9,68%
7,27% 9,82% 13,57%

6,45%

0,00%
5,36%

12,62%
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12,73%
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1,67%
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Referencias de la palabra "comic" por secciones de el diario El País en 4 años
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En los registros de 1977 y 1987, el volumen de referencias entre las editoriales y 

artículos de opinión era sorprendente. En primera instancia, conjeturamos que se usaban 

con frecuencia las palabras “tebeo” e “historieta” como recurso literario. Pero, revisado 

el material con atención, descubrimos que dicho volumen está relacionado con los 

artículos de Francisco Umbral, escritor amante del cómic que dedicó al género más de 

una columna. 

 

A continuación, podemos observar otro gráfico interesante de los registros de la sección 

editorial y artículo de opinión: 
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Porcentaje de referencias del tipo de término en editoriales y artículos de 
opinión en relación con el total de referencias (Diario El País)

12,50%

17,39%

4,44%
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Vemos el porcentaje sobre el total de referencias y su evolución en el tiempo. Los 

términos más usados en el pasado eran “tebeo” e “historieta” y, con el transcurso de los 

años, esas palabras decaen y prima la de “cómic”. 

 

Como curiosidad, mostramos el porcentaje de noticias referentes a quejas/demandas y 

secuestros/censura, para el término “cómic”.  

 

 

 

 

1977 
1987 

1997 
2007 

SECUESTRO/CENSURA 
PROTESTAS/QUEJAS/DEMANDAS 

3,23% 

1,82% 

0,00% 

1,43% 

3,23% 

1,82% 

0,00% 

0,95% 

0,00% 

0,50% 

1,00% 

1,50% 

2,00% 

2,50% 

3,00% 

3,50% 

Porcentaje de noticias referentes al secuestro o censura de publicaciones y a protestas y  
quejas en 4 años (Diario El País)  Ref: cómic 

SECUESTRO/CENSURA 
PROTESTAS/QUEJAS/DEMANDAS 
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Hay claro un descenso total hasta 1997 y un sorprendente repunte en 2007, que se 

explica —como hemos mencionado anteriormente— con el secuestro judicial de la 

revista El Jueves.  

 

En realidad, el incremento de quejas, protestas y demandas no se debe mayoritariamente 

a dicho secuestro. Se trata, más bien, de iniciativas que emprenden la Iglesia y el Partido 

Popular sobre ciertos cómics y su utilización como medio de educación social. A este 

respecto debemos destacar, como caso único, que en 1987 los jesuitas editaron un cómic 

sobre sus misiones. 

 

Conclusiones 

 

La evolución del cómic en España puede sintetizarse haciendo una segmentación por 

décadas. 

 

Los ‘70: despuntan la industria y sus creadores. La coyuntura económica favorece la 

creación de un mercado incipiente con una alta demanda por parte de un público ávido 

de nuevas formas de expresión. Empiezan a conocerse y editarse autores 

internacionales. Renace la historieta satírico-política. 

 

Los ’80: fin del tebeo convencional, auge de los superhéroes (en ventas y temáticas 

adultas) y del cómic español y europeo. La industria se consolida, lleva a cabo sus 

primeros cambios y adaptaciones a un público más maduro. 

 

Los ’90: se cierra la etapa del cómic underground. El mundo de los superhéroes vive un 

periodo ambivalente. Por un lado, las series y colecciones se cierran con la muerte de 

superhéroes muy destacados, desde Supermán a Capitán América, con la esperanza de 

relanzar las pésimas ventas y más tarde resucitarlos. Por otro lado, se estrenan con éxito 

grandes producciones de Hollywood que devuelven a la fama a determinados 

superhéroes.  

 

A partir de entonces, la industria comienza un duro ajuste. Cambia el público y con él 

las demandas. Nuevos nichos de mercado abren el abanico de posibilidades. Se 

implanta la novela gráfica y llega el manga, que en seguida marca el paso de la 
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industria. El año 1999 se cierra como el de mayor facturación de la historia. Entrado el 

tercer milenio, el dominio del manga, su primacía absoluta dentro del mercado, se hace 

más y más grande. 

 

Álvaro Pons (2008), crítico y especialista en cómics, resumen la situación española de 

la siguiente manera: “Manga, superhéroes, nostalgia, Mortadelo y la novela gráfica. 

¿Eso es el tebeo en nuestro país? Parece una visión reduccionista y simplista, pero se 

puede decir que esos cinco conceptos definen casi a la perfección en mercado actual de 

la historieta en España.”  

 

De aquí en adelante, nos esperan tiempos de ajustes empresariales. Probablemente el 

cómic siga los pasos del ámbito editorial tradicional: masificación de títulos, 

competencia especulativa por el espacio físico, primacía de marca y acoso a los 

pequeños editores. Con  todo, la iniciativa de los emprendedores y el afán creativo de 

los autores no van a detenerse. Las pequeñas editoriales de cómic continuarán 

apareciendo y desapareciendo en función de la coyuntura y el nicho de mercado al que 

se adscriban. En cuanto a las grandes compañías (Panini, Norma y Planeta de Agostini), 

presenciaremos importantes movimientos, siempre orientados a la adaptación y la 

supervivencia. Diversificar y tratar de llegar al público generalista, ésas parecen ser las 

claves del futuro. 

 

Un futuro que probablemente esquivará las predicciones que podamos efectuar, aunque 

sí tenemos la certeza de que será digital. No lo transformará el E-book, tan verde aún, 

sino lo que podríamos llamar el papel digital (mucho más parecido al papel 

convencional). El mañana estará marcado por diferentes aspectos, pero el fundamental 

será ver la capacidad de las editoriales españolas para aprender de los errores de las 

discográficas y su lucha contra la libre descargas de archivos por Internet. 

 

Ser una editorial de gran prestigio, con un público confiado y fiel a tu catálogo, y tener 

claro que el ahorro de los costes de producción debe trasladarse al precio de venta, son 

las claves para que las editoriales de cómic sigan llamándose Astiberri o Norma, en 

lugar de Sony y Microsoft. Si el precio de venta es capaz de competir con la descarga 

libre de archivos, estarán a salvo; mucha gente preferirá comprar un libro en una 

descarga segura por 3 €, a las descargas poco fiables. Es un planteamiento 
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perfectamente compatible con una política empresarial exitosa donde se priorice la 

cuenta de resultados. Mantener el beneficio al tiempo que se reduce el precio es posible, 

pues el escenario emergente impone un ahorro considerable en producción y 

distribución. El incremento de las ventas se plasmará en los datos siempre que la 

industria mantenga su calidad y asuma la realidad competitiva que se ha esbozado en 

este artículo. 
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Resumen 

Este artículo pretende repasar las tres últimas décadas del cómic en España. El estudio 

se realiza valorando la evolución de la industria del cómic, desde sus inicios durante la 

dictadura y su expansión con la llegada de la democracia hasta la época actual de 

dificultades y cambios. El auge del cómic se observa en su relevancia creciente dentro 

de la prensa, en la aceptación de un público que va madurando con el paso del tiempo y, 

sobre todo, en las ventas de una industria que tiene que adaptarse a nuevas situaciones. 

 

Palabras clave 

Cómic, superhéroes, manga, España, novela gráfica. 

 

Abstract 

This article aims to review the last three decades of the comic Spain. The study is 

evaluating the evolution of the comics industry, from its beginnings during the 

dictatorship and its expansion with the advent of democracy until the present times of 

difficulties and changes. The rise of the comic can be seen in its growing importance 

within the press, the acceptance of a public that matures over time and especially in the 

sales of an industry that has to adapt to new situations. 
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